
El agua ya no es sólo un valioso
recurso que, en ciertos perio-
dos, puede llegar a ser muy esca-
so. Ahora ya se tiene en cuenta
como un elemento que forma
parte del medio y su explotación
debe atenerse a los efectos
medioambientales.

El Panel Intergubernamental
del Cambio Climático emitió en
2008 un informe específico so-
bre el agua, pero no abordaba
las problemáticas locales como
la región bioclimática de Catalu-
ña. Además, la mayoría de esce-
narios hasta ahora estudiados
se centraban en periodos poste-
riores al año 2040. Este vacío lo
ha llenado recientemente el am-
plio estudio Agua y cambio climá-
tico. Diagnóstico de los impactos
previstos en Cataluña, coordina-
do por la fundación Nova Cultu-
ra de l’Aigua y la Agencia Catala-
na del Agua (ACA) y que ha con-
tado con la colaboración de va-
rios científicos e investigadores
universitarios especialistas en

cambio climático.
El diagnóstico obtenido con

el estudio debe servir de herra-
mienta de adaptación y, en para-
lelo, de mitigación, dice Gabriel
Borràs, director del Área de Pla-
nificación para el Uso Sosteni-
ble del Agua de la Agencia Cata-
lana del Agua. Según los resulta-
dos de este trabajo, en un plazo
de 20 años, hacia el 2030, las
aportaciones de agua a las cuen-
cas hídricas internas de Catalu-
ña se reducirán un 5%. Este he-
cho vendría acompañado de una
mayor variabilidad estacional,
más acusada en los ríos medite-
rráneos y con menor efecto en
las cabeceras y en los Pirineos.

El diagnóstico de los impac-
tos del cambio climático en el
ciclo del agua previstos en Cata-
luña indican una disminución
de las precipitaciones, el aumen-
to de la temperatura del aire y
de la evaporación, cambios de
cobertura vegetal acumulados
en áreas extensas y la reducción
de las reservas subterráneas y
de la eficiencia en la infiltración
del agua.

“El estudio pone de manifies-
to la necesidad de estar extrema-
damente alerta y seguir hacien-

do nuevas modelizaciones”, se-
ñala Gabriel Borràs.

Si nos vamos más lejos en el
tiempo, entre los años 2070 y
2100, se estima que la reducción
media general del caudal será
del 10% al 30%, y estaría concen-
trada en verano cuando podría
alcanzar el 40%. En invierno es-
tos datos se podrían compensar
con un aumento en las aporta-
ciones de agua del 10%. De igual
modo, pronostican que fenóme-
nos extremos como las sequías y
las trombas de agua serán cada
vez más intensos, y tendrán ma-
yor duración y frecuencia. En el
litoral esto se reflejará con ma-
yor notoriedad, ya que habrá
una combinación de lluvias ex-
tremas y el aumento del nivel
del mar. El cambio climático ten-
drá efectos a mayor plazo: las
temperaturas más altas, con au-
mentos superiores en las zonas
de montaña, comportarán un au-
mento de la frecuencia e intensi-
dad de los periodos de sequía y
una mayor evaporación.

Algunos de los efectos del
cambio climático ya se estarían
manifestando. Por ejemplo, la
reducción de caudal en las cabe-
ceras de algunos ríos en las zo-
nas pirenaicas, donde en los últi-
mos 20-30 años se ha detectado
un incremento de la temperatu-
ra media de 1,5 grados centígra-
dos.

Las repercusiones de la dis-
minución del agua van más allá
de la biodiversidad o el paisaje.
También representa importan-
tes implicaciones socioeconómi-
cas. A medio plazo, entre el 2025
y el 2040, la temperatura del ai-
re podría subir entre 5 y 5,5 gra-
dos centígrados, sobre todo en
verano. Se calcula que un au-
mento teórico de la temperatu-
ra media de dos grados centígra-
dos en el 2025 podría suponer
un aumento del 5% en la deman-
da agua para usos domésticos y

urbanos, aunque otras referen-
cias hablan del 12%.

En el mismo periodo, los tra-
tamientos de agua se encarece-
rán al igual que aumentarán las
inversiones en infraestructuras
necesarias para compensar el
déficit de suministro. La agricul-
tura de secano podría ver com-
prometida la productividad ac-
tual y el regadío dará mayores
problemas. El sector industrial
también se puede ver compro-
metido, porque sufrirá un au-
mento de la demanda de agua
para refrigeración del 5%. El in-
forme calcula que los impactos
económicos por la falta de agua
más o menos generalizada supo-
ne en el conjunto de sectores un
7,7% del PIB catalán.

Hasta el año 2027 la reduc-
ción de los caudales no daría
problemas “gracias a los planes
de gestión ya realizados”, añade

Borràs. El nuevo Plan de Ges-
tión del agua para los próximos
seis años y que se encuentra en
fase de información pública
quiere solventar ese futuro,
aportando la suma de 9.400 mi-
llones de euros, repartidos entre
el suministro, calidad, medios y
ecosistemas acuáticos y moder-
nización de regadíos.

Una de las principales herra-
mientas de mitigación de las se-
quías es, lógicamente, el ahorro.
De no haber reducido las dota-
ciones urbanas desde el 2003
hasta ahora, “hubiéramos consu-
mido -bebido- 345 hectómetros
cúbicos, es decir, casi las capaci-
dades de los embalses de Sau y
Susqueda”, concluye Gabriel
Borràs.

Equilibrios con
el agua
Las cuencas internas reducirán
un 5% su caudal en 20 años

La apacible vida acuática en
Cataluña se ha convertido
en una guerra sin cuartel
entre especies invasoras y
autóctonas, en la que los
organismos locales llevan
las de perder ante la
globalización de organismos
alóctonos que ha allanado y
comienza a romper el
equilibrio biológico. El
caracol manzana, una
especie tropical originaria

de Suramérica, es una de
las más recientes plagas que
han procreado a sus anchas.
Esta especie toma su
nombre por la forma de su
concha y el gran tamaño
que alcanzan algunos de
estos voraces ejemplares: ya
ha atacado el 30% de los
arrozales del delta del Ebro,
y es algo que lleva de
cabeza a los agricultores.
Los últimos informes
prevén para los años
2025-2040 una disminución
de la biodiversidad de los
organismos, con mayores
posibilidades para nuevas
especies invasoras y una
gran recesión de las
endémicas. A largo plazo, a
partir de 2070, el
calentamiento global
provocará la estratificación

térmica de estanques,
embalses y ríos (los ríos de
aguas más frías serán los
más vulnerables).

En la actualidad, el
caracol manzana es sólo
una de las 18 especies
contabilizadas hasta la
fecha como infiltradas,
entre las que destacan el
mejillón cebra (molusco de
tres centímetros que
construye inmensas
colonias), el voraz pez
siluro, el cangrejo
americano, la perca
americana, la gambusia.
Provienen de América y
Asia, se hacen con el
territorio y llegan a
arrinconar o eliminar a las
especies autóctonas. Unas
veces ha sido la mano del
hombre quien las ha

introducido directamente
para la práctica deportiva,
como sucede con el
denostado siluro, que ha
multiplicado su número y
deja sin comida a otras
especies. En otros casos, la
introducción ha sido
involuntaria, pero igual de
dañina. Todas son
invasiones silenciosas y que
parecen imparables. De no
poner remedio, el daño
podría ser irreparable,
avisan los científicos. Sin ir
más lejos, este verano se
prohibió temporalmente la
navegación en algunas
zonas para evitar la
propagación de la plaga de
mejillones cebra, que se
localizó por vez primera
hace ocho años en el
pantano de Mequinenza.

Invasión
silenciosa
y dañiña
J. C. A.

JOAN CARLES AMBROJO

Pantano de La Baells. / carles ribas

Se necesita una
cultura del ahorro
para combatir
la sequía

Planes de gestión
se anticipan
a un futuro
preocupante

La falta de agua
puede tener un
coste del 7,7% del
PIB catalán en 2025

Un estudio sobre
los recursos
hídricos sirve para
evaluar las alertas
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Producir en verde. Es la obsesión
de un número creciente de em-
presas. Empujadas por las directi-
vas medioambientales y, sobre to-
do, la presión social, cada vez más
compañías se dan cuenta de la im-
portancia de un objetivo: contami-
nar lo menos posible. La mentali-
dad va cambiando poco a poco, y
respetar la naturaleza ya no sólo
se traduce en un coste económi-
co. Es una inversión de futuro.

En Cataluña, un total de 185
plantas industriales y eléctricas
están sujetas a las restricciones
de emisión de CO2 asignadas por
el Gobierno, según el Protocolo
de Kioto. Cementeras, fábricas de
vidrio, cerámica, papel… Ser eco-
eficiente en estos sectores es una
obligación. En otros, la decisión
depende de la visión de la empre-
sa y sus directivos.

“Lo hacemos porque creemos
en esto. Muchos piensan que el
medio ambiente no es un proble-
ma, pero es el momento de cam-
biar”. Así lo ve Miguel Torres, pre-

sidente del Grupo Torres, una de
las principales productoras catala-
nas de vino, con más de 2.600 hec-
táreas de viñedos entre España,
Chile y California. A sus 67 años,
es un convencido. “Nuestro obje-
tivo es reducir un 30% las emi-
siones de CO2 en 2020”.

Para conseguirlo han desplega-
do un ambicioso programa de me-
didas. En total, una inversión de
10 millones de euros a distribuir
en cinco años, de los que ya han
gastado la mitad. Una buena par-
te se ha destinado a la instalación
de 12.000 metros cuadrados de
placas fotovoltaicas para sustituir
energía eléctrica por solar. Con
ellas cubren el 11% de la energía
consumida en su bodega del mu-
nicipio de Pacs del Penedès (Bar-
celona). Intentarán aprovechar
también la biomasa vegetal. Obte-
ner energía de los desperdicios de
la uva. De funcionar, hasta el 50%
de la electricidad consumida en
su bodega principal vendría de
fuentes no contaminantes.

Torres colabora además en
proyectos de investigación con el
CSIC para fijar en algas marinas
el CO2 producido en la fermenta-
ción del vino y evitar que se expul-
se a la atmósfera. Cuentan con
programas de reciclado de agua,
y su red comercial y de reparto
utiliza coches híbridos y eléctri-
cos. Toda una visión. “Tampoco
somos inmunes al cambio climáti-

co. Si la temperatura continúa su-
biendo en el futuro, tendríamos
que migrar parte de nuestros
viñedos a zonas más altas”, expli-
ca Torres. Por si acaso, han com-
prado terrenos a 950 y 1.200 me-
tros de altura en el Alt Penedès.

En la industria pesada, fuerte-
mente arraigada en Cataluña, pro-
ducir sin contaminar es más com-
plejo. El sector cementero y de la
cal es, después del energético, el
que cuenta con mayor asignación
de derechos de emisión de CO2,
31,2 millones de toneladas anua-
les. Dos de las cuatro principales
cementeras catalanas, Uniland y
Cemex, utilizan combustibles al-
ternativos en lugar de fósiles (car-
bón, fuel…).

“Incineran residuos como lo-
dos de depuradoras o biomasa ve-
getal —cáscaras de avellana, viru-

tas de madera…— para generar
energía”, explica Alejandro Josa,
catedrático de la UPC y miembro
del comité técnico de Ciment
Català, la patronal de las cemente-
ras. Josa explica los beneficios:
una fábrica de tamaño medio que
lograse sustituir el 10% de com-
bustibles fósiles podría dejar de
emitir 20.000 toneladas anuales
de CO2. Lo mismo que contami-
nan al año 8.000 coches en reco-
rridos de media distancia.

De momento, sólo el 4% de los
combustibles utilizados por las ce-
menteras catalanas son alternati-
vos. En Europa, muchas fábricas
superan el 50%. “Se habla de lle-
gar al 20% en 2012, pero será com-
plejo”, señala Josa. “Aun así, es el
camino a seguir”, añade en res-
puesta a las críticas. Los grupos
ecologistas argumentan que utili-

zar residuos como combustible in-
centiva a otras industrias a seguir
contaminando en lugar de inver-
tir en procesos de producción eco-
lógicos. “Aunque se minimice la
generación de residuos, siempre
existirán. No tendría sentido de-
jar de utilizarlos para obtener
energía limpia”.

Un camino similar se está pro-
bando en el sector de la cerámica.
En Cataluña, Piera Ecocerámica
es una de las pioneras en España
en fabricar ladrillos utilizando
biogás como combustible. Las
ventajas son medioambientales y
económicas: han reducido en
20.000 toneladas anuales su emi-
sión de CO2 y ahorran un 50%
del coste de combustible al susti-
tuir gas natural por biogás.

“Construimos un gasoducto
desde el vertedero municipal a un

kilómetro, gestionado por Cespa,
hasta nuestras instalaciones. En-
tre el 60% y el 65% del combusti-
ble total que utilizamos es bio-
gás”, explica Lluís Pinardel, direc-
tor general de la empresa, con 50
empleados y una facturación de
12 millones de euros. “ Se invierte
en proyectos medioambientales
de I+D, pero el consumidor aún
no lo valora”.

Otras compañías, como Grupo
Hera, han convertido precisamen-
te la transformación de residuos
en energía en un negocio muy
rentable. Sus plantas en Alema-
nia, Francia y Eslovenia obtienen
biogás a partir de los restos orgá-
nicos de animales provenientes
de mataderos. Transforman tam-
bién lodos, pinturas, disolventes y
neumáticos fuera de uso en nue-
vos materiales de fabricación.
“Ahora trabajamos en una tecno-
logía que nos permitirá utilizar
el biogás como combustible pa-
ra coches y camiones”, explica

Jordi Gallego, director general
de Grupo Hera. La compañía ha
establecido plantas en Chile y
México, donde ahorrará una
cantidad equivalente a 900.000
toneladas de CO2. Gracias a los
llamados mecanismos de desarro-
llo limpio (MDL), podrá convertir
esta cantidad en derechos de emi-
sión que venderá a las fábricas eu-
ropeas. “No basta con reciclar. Ni
con comprar alimentos biológi-
cos o desconectar los enchufes.
Son pasos necesarios, pero insufi-
cientes. Lo que debemos cambiar
es nuestro modo de pensar”. Así
explica en su último libro Daniel
Goleman, el famoso psicólogo es-
tadounidense, el cambio de men-
talidad que se está produciendo
en los consumidores. Él lo llama
“inteligencia ecológica”, es decir,
ser conscientes en todo momento
del impacto de nuestras acciones
en la naturaleza. En un futuro cer-
cano, asegura, la gente no querrá
oír ni hablar de productos o com-
pañías contaminantes.

Torres reconoce que el libro
de Goleman le afianzó en su con-
vicción: si las empresas no reac-
cionan hoy, se quedarán fuera ma-
ñana.

“El cambio se producirá por la
presión del consumidor. La gente
exigirá productos con menos hue-
lla de carbono”, dice. Hoy, una bo-
tella de vino lleva una emisión
asociada de casi dos kilos de CO2.
“Tal vez en unos años logremos
reducirla a un kilo. Entonces el
consumidor sabrá valorarlo”.

Industria verde
El sector industrial catalán busca reducir su huella de carbono

MANUEL ÁNGEL-MÉNDEZ

Centro de control de la cementera Uniland. / gianluca battista

Grupo Hera tiene su
negocio en la
transformación de
residuos en energía

Las cementeras
también apuestan
por combustibles
alternativos

Torres busca
obtener energía
de los desperdicios
de la uva

Piera Ecocerámica
es pionera en
emplear biogás
como combustible
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